
^ CONSPIRACIONES Y ESPIONAJE:
AV IRANETA

Por LUIS DE SOSA

^1^10 de loe peraonajes más pintoreseos de 1a paeada centu-
ria ea, ain duda de ningún género, don Eugenio d^e Avi-

r^eta^ de quien ae han hecho, en realidad, más conjeturas que
investigacionea.

Si au ^ideología política, hasta donde puede ser conocida, no

ee precisamente acertada, tiene, en cambio, el inquieto personaje,

el atraetivo indiscutible de haber sido el primeno que pudo valo-

rar por aí mismo lo que más tarde, d^e una manera organizada y

eontinua, había de aparecer en gran número de paíaea con dife-

rentea nombres y que, al través de ligeraa variantes, venían a sim-

bolizar lou aerviciae internaeíanales de información. Precursor ín-

diacutible de un ^inaje de gentea siempre dispuestas a arriesgar su

vida por un ideal o por un interés, Aviraneta debía, sin du^da, me-

recer más ^el interés de los biógrafas, pero apenas si, fuera de

España, un eorto número de notaa periodísticas aparecidas en re-

vistas norteamericanas le recuerdan a travé,s de episodios, no siem-

pre acertadamente d^cribos.

La inquietu^d^ del personaje, su amor a las aventuras y un le-

jana parentesoo han movido ,a Pío Baroja á trazar una blt^fía

titulada ^vtiraneta o la vida de un conspiradar, recoáiendo can ello

uno de ^los matices.de ^te va^co, an^dariego y escéptico, que tan

pronto aparece en (lrecia para cautivar la difícil atención de Lord

Byron, tan andariego y tan escép^tieo como él, como luchando en
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las filas eapañdlas en Méjico, con un sentido auténticamente im-

perial de la grandeza de Eŝpa.ña.

Masón y liberal, tenfa, en realidad^, poca fe en el liberalisme
y en la maŝonería, de loa cualea sblo ae acuerda a la hora de re-
nalcar actitudes. Acaso hubieae empleado, en realida,d, su vida en
otro sentido, si una serie de cireun^atancias no le hubieaen Qlevad^o
a las turbuleneias de un liberalismo muy perso^nal, formado de un
hondo desprecie hacia los liberales y hacia sus eoncepciones po-
líticau, qu^e, sin embargo, defendía más que nada para sostener
una leyend^a que, sunque a vecea parece re^chazar indignado, es
el primeno en cultivar.

Eseritor fecundí•simo, a lo largo de la biograŝía d^e Baroj•a., la

más completa por no decir la única, ap^areoe continuamente esari-

biendb document+o^a reallmente terrible^, que, a veces, llegan a pro-

ducir verdaderas conmociones política5, no sólo en España, aino

en el egtranjero, pueato que, convencido, sin duda, de que con tal

dé que se llegase a alcanzar el fin apetecido, tados los camin^o►.
para eate logro eran igualmente satisfaetoriae, no ee detenfa ante

la serie de muertea que uno de sus escritos pudo producir, ni a^nte

la ealumnia, con tal de sembrar la diacordia.

No obatante, ae trata de un personaje que ne despierta hoy,
y lo miesno ocurrib en .su tiemp^o, simp^a.tíaa de ningún género. Aaí
como es frecuente ver en otras personalida^des afeetoa y amistades

• que perduran a]o Qargo de eus vides, es difícil encontrar en la
de Aviraneta una afinidad que se mantenga varios años. S^on, a

lo sum^o, personajes que aparecen cm élla esactamente lo que du-

ra el tiempo de la intriga o d^e una campaña. Deapuée desapa-

recen sin dejar huella ninguna, y aun sus mismos familiares tienen

tan poco contacto con él, que ne logran fijar au recuerdo aino a

base de episodzos pintorescos.

Tampaco la ^Ii^.,toria ha sido egcesivamente acuciasa con éQ.

^us memorias, esK,ritas con la minuciosidad que en bodoe a.us pa-

peles se advierte, desaparecieron, según afiimaciones de quien laK

custodiaba, afirmaciones r-ecogidas por Baroja en au citada bio-

grafía. Quedaba ]a probabili^dad de que estas memorias hubiet;en
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eido conservades por algún aficiAnado a las cuestivnes históricas

que se hubieae dado cuenta, por los aauntoa que en e11as se trata-

ban, d^e la importancia que tenfa.n para el eatudio de los manejos

interinres del liheralismo en relación, no sólo con la guerra civil,

sinb también coa la polítics interior, con las relacioae^s entre Er^

p^a.ña y Francia y, sobre todo, con e1 agio continuo en los negocios,

algunoa tan interesantes como la concesiones ferroviarias. Eh rea-

li^daá, h^oy, merced al celo infatigable de dnn Claudio Rodríguez

Porrero, el más inte4igente y abnegado de loa coleccioniatas e^apa-

ñol^es, han aparecido algunos documentos relacionAdob con Avi-

raneta, y así, ya no son las bases para trazar su bingrafía las dos

hqjas de servicios que Baroja obtuvo deapuéa de una penosa bús-

queda por dietintoe arahivos.

A una de a3tas hojas de ^ervicior, la encontrad^a por el repe-

tido noveliata, se refi^ere sin duda Aviraneta en una hoja de

papel que emplea más tarde como aarpeta de otro asunto, y en la

que se dice textualmen^te :^Oja de ^ervicios militares.-La última

que formé y presenté a la Dirección de la A^daninietracibn militar

y aprovada p^or la Iutervención, tube que presentarda original en

1a Junta de Clases IP'asivas, pana. mi clanificación y e•n ella ecstá

el original.-La copia ^d^e de ^documento está en este legajo bajo

el tftulo de Borrador de ]^a oja de servicios.x Esta carpeta, de la

col;er,cibn Radríguez Pnrrero, contiene, no obstant^e, otros do^eu-

mentoa, aunque en a^ta colección exiate también una hoja de eer-

vicioe amgliada por una serie de documentas, extraordinariamen-

t,e i^nteresantes, pueato que demuestran la situación de la Corte de

Madrid reapeato a aus funcionarios, más atentos al medro peivo-

nall que a]ns mismos intereses del liberaliamo que decían defender.

Figuran en la colección los títulos originales, firmados por la

reina, en que se nombra a don Eugenio Aviraneta. comisario de

g^uerra de segundu, cl^ase, con la categorí^a de comandante de In-

fantería, dado en Palacio a 30 de abri^ de 1851, y el de intendente

militar de segunda clase, con la considenación de coronel de In-

fantería y el haber de treinta mil rea4es íntegras, en 15 de marzo

de 1852; una instancia en quc se pid+e de la reina que se ordene
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a la Junta de Claaes Pasivas la clasificaeión de su^ años de servi-

cioe, fechada en 19 de febrero de 1854; ur.a certificacibn del co-

misario de guerra en que se cogian distintos d^ocumentos referen-

íes a Ios años de servicio y tiempo en comiaiones; y otros cua^tro

documentoa que son aca^ao los má$ interesantes ddl legado «Avi-

ranetr^^ de la citad^a eolección.

Es el primero d^e ellos una eertificación de los aervicios pres-

tadoa por Aviraneta a las órdenes del Empecinado durante el trie-

nio constitucional ^en el reima.dn de Fernando VII, autorizada con

el aello de la Frimera Divisibn, Estado 1^Iayor, que lleva el ^año

1823. La fírma eQ mícmo Empecinado y se encuentra redactada

en térmi^nos de gran elogio para Aviraneta, a quien nombró e^a-

pitán de Cab^allería a cons+ecueneia de sus servicios. En 1^as notae

ds 1823 hace referencia detallada de la campaña contra Bieseieres,

Ulman, el Royo, Capapé y Nieolás de Isidro y a los episodios del

Puente de Priego, Ciuda^d-IZadrigo y otros, con una artografía tan

capriohosa, que el mismo Aviraneta hubo de corregir l^as faltas

más importantes, pese a ser él notoriameiite desc:tidado en este

aepecto.

Ne obatan;e, en un documento más importante, todo él de pu-

ño y letra del eterna intri^ante, cosido, formando un cuaderno de

treinta y nueve ^•randeu páginae de ]etra menuda, s^e encuentra

uno de los majares resúmenes d^e su vida que hemos podido ver.

Está compuesto por l^a copia de una seri^^ de document^as que se

refieren a él ^• sa i^nicia con un oficio, fee,chado en 12 de julio de

1820, en que José Marrón, j^efe político de la provincia de Bur-

gos, encarqa a AviranetP se ;ivíste con él para encargarle una co-

miaibn de la niayor impcrtancia para la provincia. Tal comisión,

según catejo rje Fecha^^ y confirmacibn por nota marginal de la

misma letra, com^robada p^or ]e que afirma el dacume^nto siguien-

te, ^era per^eguir a, los ab9dlutistas que se habían alzado ya en

Burgos. ElI segundo documento, de la miama prooeder.c•ia, declara

en 1° dc, a^;osto del mismo año, que el Clobierno ha quedado sa-

tiafechn de la peraecución de que hizo víctima Aviraneta al pres-

bíterc Barrio y se ordena la prerienhaciún de don Engenio en
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Burgoa para te^timoniarle alo muy sati,afechos que se' halla el

eita.do jefe político, Marrón.

En el ^siguiente documento, copiado con el númeno 3, fechadu

en 12 de agosto de 1820, se certifica por el citado José Marrón,

brigadier y jefe polí^tico, 1a actividad de Aviraneta con mayor

meticulosidad, pues se alude con toda claridad a un complot de

gran enverg+adura, en que había de tomar parte el general Echa-

varri y que tenía por objeto facilitar la fuga do Fernando VII

hacia el Norte, pasar rápidamente la provincia de Burgos y po-

nersi al frente de los deae^ontentos. Aviraueta había intervenido

ya aetivamente en la política. local como regidor primero y mili-

ci^eno nacional de Aranda de Duero, y nnte el temor de que el

oanónigo de $. Quiró^s, don Franciseo Barrio o el cura de Villa

viado, d+on Jeiónimo Merino, lograssen quebrantar los reaortes del

GFobi^erno, se deeidió por la Junta nombrada por el gobernador

llamar a don Eugenio para que inberv^iniese, como lo hizo, no sólo

en la forma qne espresan l^as anteribres decumentos, sino auperan-

do ^1e,s esperanzas que en él se habían puesto al conseguir dia-

persar a los levan^tados contra el liberalismo al ueo.

Hace meneión el cuarto documento, muy posterior en feeha,

puas lleva la ^ie 13 d^e j^ulio d^e 1:851, de idén^tieos acantecimienboa.

Se trata d^e un testimonio judicial pedido por Aairaneta a don

Jnsé Gaballero del Mazo, teniente de alcalde y Juez de primera ina-

tancia, quien despuéao de consubtar a don Modesto Cortazar, ea

miniatro entonces, y Juez de primera instancia en Burgos durante

el período de 1820 a 1823, certifica, de aenerdo con la dec^laración

de éste, que Aviraneta no sólo intervino cn las acci^onea citadas,

sino que fué requerido posteilermente por el jef^e político que

sucedió a Marrbn, don Jaaquín Escario, liara inoorporars^e a las

hueetes del Empecinado, con las que perrn^aneció, luchando con-

tra Besaieres y los france^,es, hasta que fu^ comisionado del Em-

pecinado en Extremadura apara pasar a Cádiz con pliegos p^ara

el Globierno constitucional residente en aquella ciudad, fué dete-

nidb en Portugal por das autoridades de aquel reino y entregado

preso ^a las del absoluti:Gmo en Ayamonte, oue le condujeron a Se-
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villa, de dende se fugb y vino a reuniree a Glibraltar con toda 1a

emigracióna.

El documento siguiente es una copia de la referida cert•ifica-

eión del Empecinado, cuyo original se conserva también en la co-

lección R,odríguez Porrero, y tiene el mayor interés, pue!s indica,

no eólo l^a eatima que se tenía al aventurero, sino todo el a^istema

d^e provisión de cargoa y s^u moralidad durante el liheraliamo. E_<

una propueata de Aviraneta como secretario político de Barrada

en la i^sl•a de Cuba, aceptada por el capitán generm^l don Francieoo

Dionisio Vives, que ratifica. el nombramiento en dos de julio de

1829, pero pone un único inconveniente :«desde luego estoy con-

forme --+dioe-- en V. S. por tal secretario político en dicho en-

cargo ; mas en cuanto a señal^arle sueldo efectív^o, no está en mi

f,&oultad, respecto q^ue los s^ecretarios políticas de otros G}obier^nos

ds esta isla, no tienen más suel^do determina^do que los emalumen-

tos que de sí dan tales destin^s,

Dond,e acaso re halla máa distanciada d^e los acontecimientos

la versión que da P^fo Baroja es en la expedición a Méjioo, que

comienza a reflej^arse en el documento que dleva el níunero siebe

d^e este legajo. No hace la menor ahisión al supuesto nombramien-

t+o por parte de Barradas de ministro de H^acienda, y acaso algfin

dato mal fechado ha podido confundir a Baroja. Barradas llama en

esta comunicación a Aviraneta a su domicilio para hablar con él,

en términos tan laudatorios camo los que afirman su inteligencia,

talentos y aonoeimientaa. No es extrañ^o que no haya alusión a un

c;argo puramente adminiatrativo, sobre el que opina Baroja que

era m^ejor que el de sec•retario político; pero frente a e^sta inter-

pretación aabe pensar que es bastante más important,e la misión

que a^e 1•e en^comienda, ya que en esie d^ocumento ,y con fech,a. 10

de junio de 1829, Barrada.g le dioe tcxtualmente : aHe determi-

nadn encargarle d^a drireceión de todos los negocias que han de

ocurrir en la grande empresa que S. M. ha tenido a bien con-

fiarmer.

No ae hizo esp^erar el nombnami^entc>, pues D. Isidro Barradas

y Valdés Bazán, con fecha 10 cle agosto del mismo año, en su
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cuartel general de las playae de Jerez, le hacía secretario polí-

tico y de gobiernn de lo que había die tomarae nota en 1a Real

H^cienda de la división, pa.ra asignarle el haber de trea mil pe-

eos tuertes, ai bien días después, aegún se ,d,esprende del noveno

documento, era nombrado Comisari^o ondenador, en atencibn a

los méritoa contraídoa en el oampu de 1os Corehos, paso de la

Barra de Tampico y, sobre todb, en la defensa de esta última pla-

za. La carrera administrativa dentro del ejéreito comenzaba en-

tonces, y D. Eugenio, siempre cuidadoao ^de sus papeles, la relata

en eata documentación, bastamt,e copinsa, pues, ap^esar de su aza-

roso vivir, parece haber estado aiempre ocupadp en pedir certifi-

caciones. Con caaracteríatica minu^eiosidad ae haeía dar por Ba-

rradaa en tal ocasión el inevitable dacumento que eapia en este

cuaderno, en Nueva Orleans, a 29 de octubre áe 1829, eaM es,

después de venir abajo los planes de la eapedición, y que ^ea acaso

el más interesante de la aventura americana, puesto qu^e en él

aparece Aviraneta una vez máa como hombre hábil pana la in-

triga, aunque también interviene en algunos epieod7oa de cierta

grandeza, como es haber salvado personalmente y a pesar de la

vigilancia y regiatros, la bandera del segundo bata116n de la Co-

nana.

Iias doeum^entas que cierran este cuaderno, ya conocidoe por

Baroja, al menos en parte, ve refieren al nombramiento de Minis-

tro de I^acienda deQ Ejéreito d^esta^cado en la provincia de Cádiz,

y en ell^as se menci^ana el epieodio conocido de la organización de

hoapitales de campaña, en que las más exactas reglas conocid^as

entonces se aplican con extraordinaria rigidez. Termina con ellas

el cuaderno, firmado por Aviraneta, y comienza ent^onces la etapa

más cono^eida d^e au viaa, la que ha sido estucliada por Pfrala,

Baroja y, en genera^l, no sólo por t^odos los que se han interesado

por el Conveni^o de Vergara y por la figura ^de Maroto, sino por

cuantos de cerca o de lejas han abordado el tema d^e las guerras

carliatas.

No tiene nada de extraño que sea esta I^ época más conocida

de la vida del canspirador, puea en ella rro sólo desempeña nna
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mísión oficial y secreta, sino que 1a reaume en una memoria que

preaenta a raíz del Convenio de Vergara al Minieterio, memoria

en la que eapone aus trabaj^os y a la que da ta1 importancia qne

dlega a publíoarla algún tíempo después. Esta publicación ha sido

la base de loa trabajas que, en relación con el s^ervioio eecr,eto lle-

vsdo por A,viraneta, se han realizado hayta hoy; pero tiene bas-

tante interés saber que en la citada coleceión de D. Claudio R,o-

dríguez Pnrrero se encuentra un documento extraordinariamente

aignifieativo, que vale la pena de ser dado a conocer.

Sabía Aviraneta que el ministeria liberal hablaba continus-

mente de afianzar en el tsono a Isabel, bajo Qa regencia de Ma-

rfa Cristina; pero durante ^u estancia en Bayona había podido

observar que personajea deatacadoe de la situación, afilia^d^os a la

masoneafa, futuras miniatros del bando egaltado, no vacilaban en

emprend^sr negocios tan pooo claros eomo era ofr^ecer fondoa a

D. Carlae, +v realizar el contrabando en gran esaala amparados

por la3 cargas diplom^átieos que ocupaban. Saspechaban ta^les per-

sanaj^ y sus cbmplicea en e4 Ministerio, que, la presentación de

prueb^as por parte de Aviraneta podía dax al traste oon tan be-

llos negocins, y esperaran, dispueatos a interceptar tal memoris,

que para ellos había de adar un eatampidox mayor que el dado

por aEl Simanoaa^, famoso manifieato y documenta^ción falsi-

ficada par Aviraneta, que costó la vida a las más elevadas figu-

ras del carlisma. Quedó fruatrada la espera, puea la memoria n^o

encerraba todo lo que la habitual yiolencia de Avir^aneta podírt

ha,cer saspechax. Calmáron5e los complicados y nada pasó de im-

portancia.

No fué culpa del aventurero. F.n trece páginas de una letra

euiclada, con márgeneç mtt5 arriplios, dirigida clirectamente. a la

reina GHobernadora, sellada can un se11a en seco qne contiene sus

iniciales en todas las páginas, y con arreglo a las más estrictas

n,ormas del protocc9lo, dirigía la aludida memaria aecreta, que ae

conçerva en la coleeción Porrero ,y que comienza: aAl litr44entar

al (Iobiern^o de V. M. la memoria que aontiene mis planes y ope-

raciones para bencer la re^•eliún eu la^ provincias dcl Norte de
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España, me he visto oblígado a omitir algunos partículares, que

forman su parte n2ás secreta, porque es muy frecuente en los re-

preeentantee de las poteneiae eatranjeras, el ganar relaciones y

medioe pnr donde ooa►seguir los docum,entos reservados e impor

tautes deQ Estado. Pero como sea. un deber mio no ocultar a

V. M. nada de cuanto he hecho y sabido, al desempeñar la co-

miaibn que V. M. se dígnó confiar a mi euidado, me veo preci-

sado a mnlestar su real atención con esta reseña de los puntos que

callo en mi Memoria a vuestro (^obiernos.

Abarca la A'temoria la s^íntesis de las actividades contra el car-

lism.o, actividade^s que comenzaron por co^star la vida a q^uergué,

Sanz, Garmoua,, !(^arcía, etc., e^n ocasión verdaderamente decisiva,

que tramó Aviraneta por m^dio de sLa Conqui^sta^, nombre de gue-

rra de María Taboada de Moreai, hija del que fué asesor de Zu-

malscárregui y, por tanto, persona bien vit^ta entre los corte^anos

d^e D. Carlos, y en las cuarteles Qegitirniutas. No aparece dema-

sia,do elara ásta figura, eje principal de la trama, puea aunque

muestra un tardío arrepentimiento y se llama a engañ+o déspué^s

de los suoeaos, reaulta demasiado confusa su actividad, y más pa-

rece un caeo de arrepentimie^nto que uno de sorprendida buena fe.

T^ampoco tiene demasiado inter^ 4a parte relativa al asunto

de los documentos que bautizb con el n^ombre de xE1 Simanc.asx,

con que tan corrosivo 4egajo ha pasado a la Histoxia, puesto que

ae limita a enviar xtal como lo recibió don Carlos el 5 doi agoebo

en Tolosa.: el Cuadro Sinóptico, la Esfena. de Luz, o clave para

clescifrar, 1os cuatro aellos y la correspondencia del Director ge-

nerall de la supuesta sociedad ueereta de Madrid cnn el pr.eten-

dido comisionado de la misma en Báyonab.

Comienza a tener verdadera importancia 1a memeria secreta

en el apartado qu^e titula ^Proyeeto de empréstito de Fastet y

Francessenneb, verdadero artílugio montado por persenaa que,

aunque blasonaban de idealea puras, no vacilaban en poner sua

intereses econbmicos por encima de los má^ sagradoe deberes y

entablar alianzas eon lo que públicamente decían combatir. El
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episodio es sobradamente pintoresco en los detalles que da Avi-

raneta para reaistir a la tentación de reproducirles.

Un^a vez més h^abía de producirse e!1 feabmeno de la penuria

en el campo carliste, Don Carlos, sin saber de qué manera podfa

arbitrar recursou para continuar ^la lucha, se entregaba a la des-

esperaeión, cuando aparecieron en su corte Fas^tet y Franeessenne,

a quienes garantizaba una earta autbgrafa del mariscal Soult, a

la sazón presidente del Consejo de Mi^istroa en Francia y, por

tanbo, per$ona de absoluta garantía política., aunque era ya cono-

ci.da su ambición, que no se detenía ante nada, y que para los es-

pañoles era sobradamente conocida por sus campañae militarea,

aunque se ignomse que había pretendido, a la caída de Napoleón,

formar un reino indepe,ndiente para sí mis^mo en Valencia (1).

Ofrecían dos franceaes, en nombre de una Sociedad franeo-

inglesa, un empréstito de quinientas millones de reales ; pero pe-

dfan por su parte una serie de garantías que no representab^tn

aino la continuación ^de una X*olítica que ya duraba demasiado, y

que, par desgracia, había de durar má^ aún, de adueñamiento de

los recursoe econbmicos de España por lns grupos capitalistas de

dichos pafses. No podían toler^arae por los carlistas las condiciones

ni por Aviraneta contemplar^e con indiferencia, por lo que hub^o

de int^ervenir muy activame:nte cerca de don Carlos para que el

contrato no s^e Qlevase a efeeto, y la burda maniobra hubieae que-

d^ado simplemente como un fracasad^o negocio, si ne hubiese eais-

tido este enredador temperamento de Aviraneta, que logró deseu-

brir parcialmente lo$ grupos financieros que ofrecfan el negocio y

desenmasca.rar una aerie de cómplicea, a los que denimcia en sus

e.3critos, cómplices y aubores que por su significación hacen re-

saltar 1a moralidad de unas camarillas, más atentas a]a^s conce-

eiones y a]os negocios privados que a los intereses nacionales.

Figuraba -según la m^emoria secreta que glosamos- a 9a ca-

beza de las organizaciones b^ancarias que hnbían de aportar la rea-

petable suma, la B^anca 2ondinense de Carvonell, Mendizábal y

(1) Du Iiammel: lítiataria con. bituciom^ai de E.wpafia, val, II
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(3amboa, que no era inoonveniente ser masón, perseguidor de laa
Ordenes religiosas, miniatro liberal y enemigo del carlismo, para
proporcioirar a éate loe medios de exterminar a los liberafles, ein
pRrjuicio de, si aaí lo eaigían la^ circunetancías bursátiles, hacer
a éstos una oferta análoga.

Quiso Aviraneta, tan pianto como tuvo noticia de esta opera-

eíón ^financiera^, dar cuenáa al (lobierno de la reina Cristina,

pero ee encantrb -y aaí lo hace notar en au memoria secreta- con

que todas las eomunicaciones eran interceptadaa antes de l^leg^ar al

Conaejo de Ministros o a la reina, banbo ia que envió directamente

al aeñor Pita, oomo los que oficialmente remitió por conducto deJl

cónaul de Bayona. La causa de ello era por damás pintoreaca.

E^istía en San Sebastián, según euenta Aviraneta, una aaaa

de eomercio, llamada de lbs Collado y La Sala, que, en realidad,

si no era una filial, tenía un^a estrecha relación con ^la citada

Banea Mendizá^bal y(^amboa, de Londres. Dirigía sus negoeios

don Aguatín Fernández de G4amboa, cóneul de Ia Eepaña liberal en

Bayona, de cuyas actividades pnlíticas ya hemos hecho referencia,

pero que era un p^ernonaje realmente estraardinario en cnanto a

los negocios se refiere, pues si bien es cierto que denunciaba euida-

dosa y eficazmente a los contrabandiatas que se atrevían a pasar

sua mercancías a cualqui^era de los das campos, compensaba esto

con la ^ práetica y direoción de las operaciones de contrabandn en

gran escala para el c^ampo carlísta, alguna de tanta importancia

coTn.o e^l suministro del salitre eon que ^ae fabricó la pblvora de

1os partidarios de don Carlos, operación que, eomo es lógiro, dejó

un consid^erable benefícío a la complicada Sociedad, cuyos agen-

tes seeretos, enaa.rgadas de la doble misión de pasar el contraban-

do y denunciar a las c^ompetidores, eran I'inillos, los hermanos

Nenínes y Butrbn.

E^^to hubiera sido un buen beneficia, ya que se articulaba con

otras fue^ntes de ingreso, no menos lamentables éticau^ente, en-

tre los que se encontraba el de seguros, puesto que l^a desapren-

eiva Sociedad se encargaba de asegurar ap^or un cuarenta y cinco

por cienbo todo e4 contrabando que se hace en España», aegún
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Aviraneta, de lo que guede deducirae qua la única manera que

tenfan los contrabandistas de llegar a lugares tranquilos con sus

mercan^eías, sin denuncias y sin tropiezos, era pagar ^la prima ci-

ta.da al vicecánsul de Olerony, repr^entante de la entidad, que

ena a la sazón un comerciante llamado Inda.

No terminaban aquf l^os negocioa sociales, sino que eaistía una

inagotable fuente de ingre,eo que alimentaba pródigam^ente dl ea-

hauato Tesoro liberal. Amparándose en la penuria en que se encon-

traba la H^cienda isabelina, demoraba el cónaul d^e Bayona ^los

pagos de los auministros que se habían hecho por los pequeños ^o

grandes comerciantes, a quienes llegaba a adeudar sumas ennrmes,

con lógica disminución del crédito, mi^entras que euando se tra-

tab^a de mercancfas fa,cilitadas por la razón soeial antedicha, e^.

pago se hacía inmediatamente, puas no en vano correspondía la

octava p^arte de lo abonado al repetido cónsul.

Tan absurdo siatema parecía imposible de m^anbeaer a^le largo

de los continuos cambioa ministeria4es ; pero la téenica de que se

valían queda claramente egplicada por Aviraneta al decir que

los Col4ado, Mendizáb^al y«otros gublicanosx destacados ^en Ma-

drid Presionaban a cada nuevo ministro de Eostadn para swtener

al cónsul de Bayona, auténtica alma del negocio, ein reparar en

los medios ni detenerse ante e^l sagnado del h^ogar familiar. ^.sf,

cuando ocupó ^e1 Miniaterio don Evaristo Pérez de Castro, la So-

eiedad aprovechó para actuar s+obre el ánimo del ministro el influ-

jo decisivo que tenía don Pablo C^ol2ado, influjo que Aviraneta

deacribe así: ^Don Pablo Collado fué el F^aborito predilecto de la

Señbra de Pérez Castro, en el intervalo de 1825 a 1833 en que

esta familia reaidía emigrada en San Sebastián. Tado el mundo

sabe que $u hermano D. José Manuel Collado tiene por conse-

cuencia relaciones íntimas con el Ministro de D^espacho de Eata-

do ; y todas estas relacionea, todas eata3 intimi'dades, no tienen más

mobil, no otro fundamento, que el interéa, el grande interéa que

esta compañía prop^orciona.x

No se detenía tampoco la Sociedad ante el secreto de Estado,
que pudiera haber ahorra.do vidas o ruinas económicas a una se-
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rie de españoles de ambos band+as. Lo único importante para ella

era aumentar el valumen de .sus ganancias. Alta traición, leaa pa-

tria, ética, eran conoeptos vacíos ante su interés, que le permitfa

ocultar la noticia del Convenio de Yergara al (Iobierno y a la

Prensa, eon unáanims proteata de lo^ periódicoa madrileños. g Qué

importaba si ann e)4o s^ obtenían ganancias fabuloeas Y

La jugada tenía una importancia a veces eacepeional. Varias

^^eces habí^a corrido por ^París la noticia de que don Carlos aban-

donaba temporalmente la empresa y cruzaba la frontera, y el ru-

mor, infundado, había sido m^otivo suficiente para eapeculacianes.

La Bolsa francesa, la inglesa, lá española se habían conmovido,

y los fondos llevaban la agitada march^a que 2es imponían estas

noticias falsas. Tal ^era la popularidad de ^la especulación acerca

de eate tema que pasaba a una 4iteratura de mayorías, condu-

cida de la mano de ^lejandro Dum^as en su Cande de Montecristo,

pero lo que solamente A,viraneta pudo descubrir fué una r^ealidad,

utilizada por la desaprensiva S^ociedad.

Había recibido don Eugenio un^a earta dél ministro carlista

Mareó del Font, en que le daba, secretamente, la noticia de que

don Carlos pasaría ^la frontera y pediría hospitalidad al C^obier-

no francés. Inmediatamente enviaba la noticia al cónsul de Bayo-

na, que la reeapedía, pero no hacia la Corte ma^drileña, sino a les

dirigentes de la Sociedad, por medio de au agente Braulio el Man-

chego. Com^o siemPre, Aviraneta ea tajante en ^sus afirmacione^s:

rfué con el objeto de especular en la bolsa y lucrar la compañfa

con lae enormes sumaa que ganóx.

Cbmpletaba tan delicado retablo de lágrimas la conjuraeión

qu^e tramaba un grupo de p^olítieos para arrebatar la regencia a

María Cristina; políticos entre los que se encontraba, con un des-

kacadn papel, e4 ^conde de 'Parsent, conjuración que se extendía a

los dos lados de la frontera, puesto que uno de sus ceutros princi-

pales era París. Esbo hacía que los ambiciosos necesitasen un

^agente seguro que enviase su corresp^ondencia, a Qa par que bes

proporeionaba toda elaso de noticias, nficiales y secretas, y eata

persona ^nb podía ser nadie más a propósito que el cónsul d^e Es*
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paña en Bayona, tan ligado a todo ^le que repreaentase neg^ocios

fraudulentos. Entiéndase, puea, los representadoa por Parsent con

Fernánd!ea G}amboa, sin perjuicio de que éste pusiese al aervicio

de su Compañía lo que lograba averiguar por los conspiradorea, y

continuaban, a, pesar de los requerimientos que les hacía Avira-

neta, su plácido sestear las ministros liberales. A^í hizo aquell Fita,

al que don Eiigenio dirigía carta tras ca.rta y qu,e no se preocu-

paba, al mencs eficialmente, de que en alguna se ^le hablase de

que, por orden de Parsent, el cónsul de Bayona intentaae un

aoercamieuto peligroso al duque de la Victoria.

Una vez más había fracasado Aviraneta ante 2a. cerrazón de

la Corte en au intento de medificar 4a H:i^storia de España, puesto

que si su ruego hubiese sido atendido, si sus inferm,eA hubiesen

dado origen a una sanción, acaso Esp^artero hubiese a^cabado au

vida polítiea y España hubiera reatañad.o las heridas que había

aufrido, en lugar de tener toda una era de pronunciasnientoe, pre-

eidida por la mediocre figura del hombre de (^ranátula.

Ne tenia nada de egtraño este fracaso. La «Sociedad^, que

aetuab^a e^n ^los Pirin^e^os, h^a.bía organizado el contrabando con un

vasto sistema político, más aún, como un complicado mecaniamo

de política internacional, y sus fuerzas no se limitaban s^olamente

a que uno de sus miembras o de sus allegado^a supieae ser el «Favo-

rito^ indispensable d^e un^a d+ama más o meno;s sensib4e a los re-

quiebros. Puso de manifiesto la trama ante Aviraneta un hecho a1,

que, en la Corte liberal, no se dió la debida importaneia, pueato

que ^las más altas personalid^ades del (^^abinebe. estaban interesa-

da•u en que no apareciese con demasiada claridad el asunto, que,

en realidad, era algo dentro de la dinámica diplomática y que,

con l^a. habituall co^ndeace.ndencia liberal hacia las influencias eaó-

ticas de países fronterir.os, se dejb pasar ain la repulsa adecuada.

Era cónsul de España en Burdeas un francés llamado Mr. Dou-

ron, que mantenía cordialísimas rclacinnes no sólo con l,a Socie-

dad mercar^til repetida, sino con los conupiradores qu^e acaudilla-

ba visiblemente Parsent y con Mr. I}ecaze, que reunfa aobre su

aaendereada peraona el oargo de agente eeereto del mariscal Sou4t,
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a quien en ocaaiones no vacilaba en vender, y el de agente seereto

de Paraent y aus compañeros polítíeos, aunque lbgicamente tam-

poco podrían éstos fiarse demasiado de su ami^^tad. La actividad

más lucrativ^a de este buen señor era, sin embargo, la que le pro-

porcionaba la Sociedad de contrabandistas, en la que encontraba

una buena fuente de ingresos. Por ello nada tiene de egtraño que

ain duda ante 1^ repetidos avisos y reclamacionea que de au con-

ducta llegaban, e11 G}obierno liberal no encontrase máu solueibn

que destituirle, coloca.nd^o en su lugar a pensonas de solvencia y

austeridad que normalizasen la situación, nombramiento que reca-

yó en persona que, como lo fué el designado dnn Benito Alejo G}a-

minde, tenía ^entre los ^conjurados una fama de ínsobornable tal,

que iniciaron contra él la más fuerte campaña que cabía imaginar.

Inicibse tal maniobra con la aparición en El Centinetct y El

Faro de unos artículos, que Aviraneta afirm;a estar ercritos o di-

rectamente inspirados por el propio (Iamboa, que parece ser la

cabeza de tan egtraña 9sociación. A,tacába^s^e en ellos a(Iaminde,

acuuán'dole de opiniones eatremistas, que habían de ma^lquistarle

eon la opinión franeesa; pero como eato no hubiese tenid+o una

eficacia absoluta, como la que necesitaban los cenjurados, emplea-

ron éatoa una serie de argume^ntos que nos parecen ^dignos de loa

miniatros a quienes se brindaban, ya que no supieron éstos dar

adeeuada contestación. No podía tolerarse en Francia que fuese

un eapañel el repreaentante de España, cuando para ello tenfa

que cesar un francés en esta representación, argumento peregrino

que sólo se egplica por la indigni'dad de los gobernantes madri-

leños.

Acentuóse ^la conjura con la intervencibn de Mr. Decaze, que,

egplotando sus habilidades y su confianza con los ase^ores del du-

que de Dalmacia, general Soult, aprovechó la vanidad patriotera

del fracasado de Cá;diz, d^e acuerd+o principalmente con el conda

de Paraent. La condenacibn de Aviraneta, viril y enérgica, es en

eata ocaeión lo más limpio de todo el asunto :«por todas estas

maniobras, reunidas ^a los manejos ocultos de Pérez de Castro, ^el

Qobierno francés negó el Execuator al Real nombramiento, dea-
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airando a V. M.x. No salían bien lib^rad^oa de la intriga ni la G}o-

bernadora, a la que en el ca.mpo carlista se d^enominaba «la reina

masonax, ni eus miniatros, ni sus repreaentantea ; pero quien apa-

rece obrando directam^ente en busca de un beneficio económioo,

faltanda a la dignidad para atender .sóln a los requerim.ientas c3e

la vanidad o de la codieia, es el duque de Dalmacia, que tan pron-

to auxilia a unoa como a otros contendientea españolea, y que, en

el fondo, no hace sino aeguir 2a tradición de su Corte, tradición

que alcanza su másimo dea^enfade, emp4eando para calificarle el

más suave de los calificativos, con Luis Felipe de Orleán^, sobe-

rano fran^cés, que no vacilaba en fingír enfermeda'des para espe-

cular con los fondos bursátiles.

Termina la memoria aeereta de don Eugenio, pero las últimas

líneas son de gran amargura. El, que tanto afán, tanbo interés

había puesto en servir a una causa, ve ebm^a el ministro que mejor

debería conocerle le recibe fría y rápidamente, sin interés por los

asuntoa más importantea, pues antes que Aviraneta, habían lle-

gado informes, acaso órdenea de la Sociedad, temeroaa de ver cor-

tadoa sus ingret^ ,en cuanto Ilegasen a la Corte las notieias de sus

actividades, que para Aviraneta son las de «una facción autora

de los mayores atentados y disturbios^^, que ya tenían que ser im-

portantes p^ara merecer el duro juicio d^e quien no había vacilado

en ^llegar a los mayorea extremos para eumplir sus cometidos, ea-

tremoU que más de una vez aobrepasan le,c límitea que en buen

sentido se puede dar a las pa4abraa «'disturbiosA y«atentadoas.

Los aúoa siguientes, con la misma inquietud, tienen el interés

d^e toda la novelesca vida, recogída • hasta donde es posible por

Baroja, en las citadas novelas y en ia biografía mencionada; pero

en ellas ^e acusa más acentuadamente la falta de esas Memori^as,

de ]as que un fragmento ha sido encontrado por don Claudio Ro-

dríguez Porrero, paci^e,nte rebuscador en todn momento, que le

conserva en su va^liosísima coleccibn.

H^ace mención c^ts fr^agmento de los motines que tuvieron du-

gar en Madrid en 1854, exponente claro del liberaliamo, que n^o

duda en pactar con partídos, con hnmbrea ,y eon idealea, en con-
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traposicibn a su esencia misma, cuando de esta manera puede

mantenerse en el ^Pb'der. Como siempre, el eatilo de Avíraneta. es

bajante, claro y con un desprecio ahsoluto de la (^ramática ; pero

eata vez alejado de la prosa oficial, que preside el resto de los

documentoa que de él s^e, conservan, tiene, además, la fragancia,

la agilidad de qúien egpone su pensamiento libre de fórmulas.

Una ironía violenta, llen^a. de gracia, refleja a vecea un profun^do

deaprecio por hombres y por instituciones. En un soln párráfo

pa^an, duramente enjuiciados, los duques de Sevillano, Valencia

y Tetuán, don Francisco C^orradi y los moderados, los progresis-

tas, los «polacos^ y aquel^la «Unibn Liberal^, a la que tan acerta-

damente había llamado Allcalá (^aliano xla familia feliz^.

El episodio de Aviraneta toca esta vez con lo gintoresco. El

que tantas veces había llevado a cabo actos por los cuales había

podido ser aprisienado, caía eaia vez vfetima de la casualidad,

de 1a manera máu inesperada. Lo relata en frases llenas de ironía :

«s^segadas las cosas algún tanto, y cuan^3b todo el mundo dis-

curría libremente por Qas ca.lles ;de la capital, salí de paseo el 26

por la tarde acampañado de un amigo mío, dirigién^dome a loa

portalea de ^la Plaza Mayor; apenaa llegué a ellos, un paisano ar-

mado nos detubo sin d^ecir más palabras que las de xsiganme Uu-

tedeax, como en efecto le seguimos a la municipalidad, donde ha-

bia una seceibn de ^la Junta revolucinnaria. Nos pusieron arres-

tados en doa euartoa separados, durante una hora : al cabo de este

ti^empo nos hicieron oomparecer ante aquel tribunaQ revolucio-

nario : y el Preaidente preguntb al aanscoulot o deseamisado que

nes había preao, la causa por que habia sido 'detenidos (sic). Su

respueata fué, señalandome a mi con el dedo : aporque el Señor,

en ^lugar de mirar a tierra, a mirado loa arcos de la Plaza., y se

me ha hecho sospechoso.x

Tan grave motivo acentuábase sin duda por ser la mirada de

don Eugenio propia de quien, cromo dice Baroja, tenía los ojoa

xrevira'dw^; pero la Junta Rev^olucionaría no encontró tan grave

el motivo eomo para continuar la detencibn acerca de lo infunda-

do de Qa sospecha que sobre él pesaba, pero «hicieron enmudecer
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a los individuos de la ^Junta los gritos y las interpelaciones pa-

triótieas deI descamisado y sus eompañeros, de no mejor fachax.
Triunfaba ei patriG.^ico cela del energúmeno, que no era aino un

tránsfuga que se gánaba la vi^da de revendedbr de bi'llet^a del

Teatro Real, y que logró llevar a los detenidos ante la Junta

Suprema Revdlucionaria, que actuaba en ^la casa de Correos, y que,

sin duda para no desmentir su condición, igualmente patriótica,

les envib a 1a cárcel del Saladero, no obstante las eontinuas pro-

testas de los asendereados de.tenídos.

Pasaron veintidós días de incomunicacibn, en Ios que Avira-

neta hubo de sufrir^todo género de moleatias y ma'los tratos, hasta

que, al fin, lobró ponerse en relacibn con su esposa, quien le en-

contrb enflaqtlecido, medio ciego, lleno de miseria, y hambriento.

La entrevista tuvo que ser verdaderamente desagradable gara e2

detenid+o, pues su esposa le contó cómo, a pesar de las buenos ofi-

cios de un vecino, fué también ^detenida y saqueada la casa de

San Fedro Mártir, número 4, principal izquierda, en que vivía

Aviraneta. Complicábase la aitua,eión con el hecho de que la dama

en cue^tión, antigua, y fracasada aetriz, de aspecto vistoso y afi-

cionada a toda clase de dengues y me^lindres, había sido llevada

al cuerpo 'de guardia próximo, en m^edio de la fuerza armada,

entre la que se destacaba un eierto abogad^o, que la hizo victima,

según dice Aviraneta en un aubrayado significativo, ^de otras •

desmames más grdvesm, despué^c de los cual^es pudo recobrar da

libertad gracia8 a los buenos oficiou de algún amigo, entre loa

que figura, sunque no con demasiada activida'd, d^on Aurelin Maes-

tre de San Juan, que había de ser más tarde catedrátieo •de Medi-

cina de (3ranada.

No podía esta daxna mostrar demasia'do enojo por e^l atm-

pello sufrido, por cuanto ^algunos días deapuéa, cuando le fué pre-

sentade el ^ofensor, y a reqnerimiento d^e a'lgún correligionario

ds tal personaje, accedib a no reconocerle, en lo que sin duda in-

fluyó también e^l hecho de que el aboga'do fu^ese prósinto pariente

de un miembro de la Junta Revolucionaria de la Puerta del Sol,

que ejercfa la suprema ^autoridadx cn aquella^ in:siantes,
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Reintegrada la esposa a su casa, ordenada la vida, menudea-

ron hasta lo posible laa visitas a don Eugenio, que esperaba pa-

cientemente, una vez fracaaada Q^a ssonada, que laa cosas se pu-

siesen en claro, En manoa de Espartero el Poder, si alguien tenía

derecho a demanda"r justicia o favor del duque de la Victoria era

dnn Eugeni^o de Aviraneta, a quien el caudillo liberal debía, en

rea^lidad, una buena parte de su gloria en la gu^erra carlista; pero

acaso por eato mismo, tanto la carta. que dirige al general como la

que envía a don Joaquín Franciaco Pacheco, ministro de Eatado,

no merecen ni la cortesía de una eonteata^ción. EQ liberalisme triun-

fante se preacupaba más de repartir los prácticoa laurelea que de

enmendar errores.

Parecía que la reaccibn de Aviraneta haliía de aer violenta y

acorde con sus habituales conupiraciones. Ya había tenide a^lgu-

aos choques eon elementos carlistas que en la cárcel se hallaban ;

pero, sin duda, ^oe añoa le habían dado una serenidad ^de que an-

tes earecía, hasta el punto de que el antiguo masón, el eterno

hombre de intriga, se eiente cada. vez más alejado de los figuro-

a^es a quienes había servido. Hay, no obstante, a lo largo de sue

documentos, alusionea, a veces en forma ^de frase hecha, que ger-

miten afirmar que continuaba fiel a creeneias religioaas adqui-

ridae en ^la infancia, creencias que ahora aparecen más arraigadas

en algun^a frase para sí mismo, pero esto nn quiere decir que

olvidase au condición masónica.

Acaso ue deba a esta evolución el episodio más importante d^e

su encierro : la eonspiracibn qua Aviraneta deshará precisamente

oontra sus enemigos de entonces por un cálculo frío y reflexiv^o,

conspiración que no ea aino una de tantas que se fraguaron, desde

Abdón Terradas, para instaurar una Repúb4ica, que no hubiera

tenido defecto mayor que el de carecer de auténticoa republicanos.

Se encontraban a la sazón preso^ numerosos madrileñaa, víc-

timas de la revuelta antedicha, pero p^aulatinamente habían ido

libertándose todos aquellos que carecían de antecedevtes palíti-

cos deatacados o que gozaban del favor de algún personaje influ-

yente, y sólo continuaban en la cárcel del Saladero loa que esta-
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ban cla,ramente definidoa eomo izquierdistas eatremos, los pre-

soa de delitoa oomunes y algún que otro carlista. Agitábanse la

mayoría para obtener la ^libertad y entre éstos se hallaba Avira-

neta, que, no obstante haber sido interrogado por el Juez de gri-

msra instancia don Diego Borrajo, permanecfa en eapera de ser

traaladado a Ia prisión militar de San Francisco e^l (lrande, de-

pendiente del fuero de (^uerra ; pero también había presos que

no olvidaban su caráeter aventurero, y en las horas inacabablee

de la reclusión tramaban complicadoa planet, de atenta:dos y mo-
tines, que habían de terminar con el Gobierno e implantar un

régimen dem^gógico y republicano.

Figuraban entre elloa algunas acabezas revolueionarias de pri-

mer oxdenx, cuya dírección asumía un joven periodista catalán,

ap^llidado Cervera, que, au^nque había sido uno de los promoto-

res de la revolución ^de julio, protestb contra Espartero y 0'Don-

nell en tal forma, que fué puesto a buen recaudo por sus mis-

m^os compañeros de algarada. No p+odía tan levantisco pen3onaje

permanecer quieto en la prisibn` y, por medio de aug relaciones

con el esteriar, había tramado un,a eonjura, inspirada en los pla-

nes y^la «máquina infernalx del italiano Fieschi, que había de

poner fin a la vida de los dos generalles menciona'd^os.

Si Ia máquina de «flauta de cañonea a manera de órganos,
com,o calificaba Aviran^eta a este ensayo primitivo de ametralla-
dora, había sugerido la idea, no pen$aba en modo alguno emplear-
ee por los conjurad^os, aino, por el contrario, ^su misión había de
estar encomendada a un grupo de asesinos decididos, que, bien

. armadoa de fusiles, se ^esconderían en una cas^a. de la carrera de

San Jerónimo, ^con salida de escape a la del Pozo, descerrajarían

una de^acarga segura contra los duquea de valencia y Lueena y

huirían a 2a cereana plaza de Santa Ana, 'donde lc^ aguardarían

una serie de hombres armados, enlazados 3- distribiúd^o-s por Ma-

drid, y«comenzar una nueva revolución dPmocró,tica^ bajo un

signo republicano.

No debían eatar muy seguros ^lel ésito los comprometidos,

pues apenas fué posible p^onerse al habla c^on Aviraneta en la pri-
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sión, aeudieron a eolicitar consejo de su e$periencia, que, ei bien

eacontró «hacederor el proyecto, con un resto de la antigua dear-

envoltura y audaeia, tachb el plan de desatinado, pues el égito

sería breve y, ademáa, «iba a arrastrar en pos de sí males incal-

culab^iea a la Nación. Que, separados del campo de la rev+olucibn

en aquelloa momentos Espa.rtero y 0'Donnell, equivalía a entre-

gar la capital y la Nación entera a la más completa anarquí^ab.

Un certero instinto hace que Aviraneta califique la personalidad

de Espartero ante los com^io^nados para atraerle : su popularida'd

no se basa, para el aonspirador, sino en ser «patriotera», extre-

^no opuesto al patriotiumo, que e^l general no sintió con dema-

siada fuerza, cama tampoco se hizo cargo d^e las obligaciones que

debía a la popularidad, que, ain duda, confundía con la popula-

chería que preaide sus aetas.

Otra razbn más po.^derosa alegaba don Eugenio, basada en su

conocimiento de los partidos políticos, y era la de que no existfa,

e^n realidad, una masa, suficiente para tal revolución, «siendo l03

republicanos en corto número e'insuficientes para constituirae en

(^obierno gubernamental del Estadox, lo que, unido al temor, que,

a su juicio, había de despertar en el c1eTO el movimiento, egponía

a los conjurados a désencadenar una nueva guerra civil.

Convencieran las razones a los e^onjura'dos y quedó su trama en

una de tantas como ae urdieron y abortaron en el pasado siglo.

^,viraneta pasaba de nuevo a sus manejoa para obtener la liberta.d,

y enterado de que la Capitanía Qeneral estaba desempeñada por

el general San Miguel, antiguo compañero suyo de revdlucionee

y conjuras, acudía ^en petición de auxilio, peticibn que era con-.

testada con tal rapidez, que cuan^do la esposa de Aviraneta lle-

gaba a Sant.a Bárbara, encontraba ante su puerta a un ordenanza

a caballo que había llevado la orden de libertad.

Ira c^ave de por qué despuéa de tanto tiempo se había obrado

tan aeeleradamente ne hay que buscarla en un af{^n de hacer ju:^

ticia, que desmiemten algunas palabra<, ^de F.varisto San Miguen,

ni en viejaa amistades olvidadas, sino en unas e,xpresiones del

propio Aviraneta :«nuestra antigua amistad de hermttreos. ..»,
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rcelebramos nuestras tenidasm, egpresione,s que ponen de mani-

fi^esto 1a. turbia verdad de las asonadas líberales, cualquiera que

fuera su matiz externo.

Terminan con ello lns fragmentos de las Memorias que ezisten

en la citada cole^eción. La vida de gviraneta egtá entonces presi-

dida por un des^eo de paz, de a^lejamiento de la política, que acaso

e^ común a varios presos, y sus aueños se reducen entonces a par-

tir a Puerto Rico para hacerse cargo de una Tntendencia; Mi4itar,

y a pasar sus últimos años al frente de vituallas y efector ; pero

no dejan por eso de ser curíosas sus manífestaciones, que le hacen,

a ve^eea y al través de las documentos citados, aparecer como un

precedente intere^antísimo de figuras que otros países han pogu-

larizado en el campo del espienaje y de la informacibn internar
eional.


